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UN EJEMPLO DE DIÁLOGO DEL SIGLO XVII:  
EL PASAJERO DE CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA 
Blandine Daguerre-Díez García  
Université de Pau et des Pays de l’Adour 
A través del presente trabajo, pretendo exponer el tema y los ob-
jetivos de la tesis doctoral que estoy realizando bajo la dirección de la 
profesora Isabel Ibáñez. Esta tesis, como va indicado en el título de 
este artículo, es un estudio de El Pasajero, obra dialogada de Cristóbal 
Suárez de Figueroa, un autor vallisoletano que publicó su producción 
literaria durante el primer tercio del siglo XVII. El Pasajero es un título 
bastante conocido entre los especialistas del Siglo de Oro, sobre todo 
por el retrato fidedigno que ofrece de la sociedad española en tiem-
pos de Felipe III. Marcelino Menéndez Pelayo escribía lo siguiente al 
respecto: 
 
Quien busque noticias de apacible curiosidad, sátiras tan crueles como 
ingeniosas, gran repertorio de frases venenosas y felices, rasgos incompa-
rables de costumbres, lea El Pasajero, en el cual, sin embargo, lo más in-
teresante de estudiar que yo encuentro es el carácter mismo del autor, 
público maldiciente, envidioso universal de los aplausos ajenos, tipo de 
misántropo y excéntrico, que se destaca vigorosamente del cuadro de la 
literatura del siglo XVII, tan alegre, tan confiada y tan simpática. Tal 
hombre era una monstruosidad moral de aquellas que ni el ingenio re-
dime1. 
 
Un juicio contundente, tajante, parcial, también discutible —sobre 
todo por los calificativos de alegre, confiada y simpática usados para 
 
1 Menéndez Pelayo, 1947, tomo 2, p. 286. 
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referirse a la literatura del siglo XVII— pero interesante de recalcar 
aquí porque no deja de sintetizar lo que se podría llamar la paradoja 
figueroana. Son muchos los que reconocen las calidades literarias de 
este autor, pero pocos se dedicaron a analizar la escritura de Figueroa; 
es decir que, por lo general, los estudios se enfocaron más en el fon-
do que en la forma de la obra de Figueroa. Aunque no haya que 
sobrevalorar la influencia del filólogo en los trabajos científicos, se 
debe reconocer que durante mucho tiempo la comunidad científica 
se interesó mucho en dos de los aspectos señalados en esta cita: por 
una parte, la personalidad muy controvertida del autor, y por otra, el 
interés sociológico de El Pasajero. Prueba de ello son las numerosas 
páginas que van dedicadas a estos dos elementos tanto en monografías 
que tratan de la sociedad de los Austrias menores como en historias 
de la literatura2. Ya se explotaron varias facetas de la obra de Figueroa 
pero quedan muchos matices por definir, y precisamente este es uno 
de los objetivos de mi tesis.  
Este trabajo constará de tres partes: primero, se presentarán algunos datos 
de interés con respecto a la vida y la obra de Suárez de Figueroa; luego se 
evocarán el tema y los objetivos de mi tesis doctoral; en la última parte se 
expondrán ya algunos resultados del trabajo que estoy realizando. 
1. Vida y obra de Figueroa 
Figueroa insertó varios elementos autobiográficos en su diálogo. 
De hecho, cabe señalar que estos insertos se encuentran precisa-
mente en el origen de una confusión bastante difundida entre el 
autor y el personaje que se hace eco de sus opiniones en El Pasajero: 
como hay muchas correspondencias entre la vida de Figueroa y 
episodios pseudo-autobiográficos de uno de los personajes de El 
Pasajero —correspondencias que precisamente permitieron la identi-
ficación del personaje como portavoz del autor—, se atribuyeron 
abusivamente al escritor algunos acontecimientos vividos solo por el 
personaje.  
Aun así, gracias a los estudios realizados por varios investigadores 
como James P. Wickersham Crawford3, Narciso Alonso Cortés4, 
 
2 Alborg, 1993, pp. 41, 92, 213-214, 218, 352, 373 y 497-498. 
3 Wickersham Crawford, 2005. 
4 Alonso Cortés, 1926. 
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Jean-Marc Pelorson5, Marina Giovannini6 o María Ángeles Arce 
Menéndez7 —esta lista no pretende ser exhaustiva—, se sabe que 
Figueroa nació en Valladolid en 1571. No se conserva ninguna in-
formación relativa a su infancia. En cambio, se conoce que dejó Es-
paña para irse a Italia y allí, en Pavía, terminó sus estudios de Dere-
cho iniciados en España. Desempeñó varias funciones oficiales como 
la de auditor antes de volver a España una vez muertos los miembros 
de su familia. Después de servir durante siete años al duque de Men-
doza, terminó regresando a Italia, donde ya se quedó definitivamen-
te. En Italia también tuvo una carrera un poco caótica: en 1622, el 
duque de Alba, entonces virrey de Nápoles, le nombró otra vez audi-
tor pero le quitaron el cargo por su excesiva severidad. Cuando vol-
vió a salirle un cargo, tuvo problemas con la Inquisición (1628-1630) 
por haber soltado a un prisionero, oponiéndose así a una decisión del 
obispo de Nicotera. No se sabe muy bien cuánto tiempo pasó Figue-
roa en los calabozos de la Inquisición, pero después de la interven-
ción del virrey salió libre. La muerte de Figueroa se habría producido 
entre 1639 y 1644.  
Es necesario insistir en el carácter poco ameno de este autor, ca-
rácter que le supuso varios problemas con los representantes del po-
der y también con los otros autores de la época. Entre los escritores 
con quienes peor se llevaba se encontraba Ruiz de Alarcón —pero 
las críticas a Alarcón eran casi tópicas en aquel entonces—, y también 
Cervantes y Lope de Vega. De hecho, se piensa que Figueroa estuvo 
involucrado en la redacción de la famosa Spongia en la que se critica-
ba tanto al Fénix8. También Salas Barbadillo entraba en el número de 
los detractores de Figueroa, como bien se percibe en La peregrinación 
sabia9. 
La producción literaria de Figueroa fue bastante densa y variada. 
Publicó primero en 1609 un novela pastoril, La constante Amarilis, en 
la que contaba la historia de amor imposible entre don Juan Hurtado 
de Mendoza, marqués de Cañete, y doña María de Cárdenas10. En su 
 
5 Pelorson, 1980. 
6 Giovannini, 1969. 
7 Arce Menéndez, 1983. 
8 Entrambasaguas, 1967. 
9 Sobre las polémicas relaciones de Figueroa con sus contemporáneos, ver entre 
otros Suárez Figaredo, 2004, p. 193. 
10 Pelorson, 1980, p. 420.  
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día, esta novela tuvo bastante éxito… incluso entre los «enemigos» de 
Figueroa, puesto que el mismo Cervantes la cita en su Viaje del Par-
naso11. 
Prueba de su éxito fue igualmente su traducción al francés por 
Nicolas Lancelot, que además tradujo la Arcadia lopesca12. También 
escribió Figueroa un largo poema épico claramente influenciado por 
el Tasso, España defendida (1612), en el que trata de Bernardo del 
Carpio. Destacó también Figueroa por su producción en prosa. Pu-
blicó Hechos de don García Hurtado de Mendoza, cuarto marqués de Cañe-
te (1613), encargada por la misma familia Mendoza poco contenta 
con el trato que Ercilla le había dedicado al marqués en su ya famosí-
sima Araucana13 y en la cual se nota la influencia de varias crónicas. 
Redactó dos diálogos: El Pasajero y Pusílipo (1617-1629) y expuso sus 
reflexiones sobre política, religión, filosofía y literatura en Varias noti-
cias importantes a la humana comunicación (1621).También se ilustró en 
la traducción —y por ello recibió otra vez las alabanzas de Cervan-
tes14— traduciendo a Guarini y a Garzoni: El pastor Fido y Plaza uni-
versal. Su afición a la Historia también se percibe en la traducción que 
hizo de la obra del padre Joaquín Guerreiro: Historia y anal relación de 
las cosas que hicieron los padres de la Compañía de Jesús por las partes de 
Oriente y otras (1614). 
Sea como sea, en el conjunto de una producción tan extensa, des-
taca sobre todo El Pasajero. 
2. Presentación de la obra y objetivos de la tesis 
El Pasajero se relaciona con la tradición antigua del diálogo. La in-
terlocución se realiza durante un viaje Madrid-Barcelona en el que 
participan cuatro hombres de origen social distinto: un Maestro en 
teología, un joven militar que se llama don Luis, Isidro, un platero y 
el Doctor, un letrado. Aunque el diálogo se acaba una vez supuesta-
 
11 Cervantes, Viaje del Parnaso, p. 18. 
12 Cioranescu, 1983, p. 415. 
13 Ver, entre otros trabajos, Mata Induráin, 2012. 
14 Cervantes, Don Quijote de la Mancha, II, 62: «Y no por esto quiero inferir que 
no sea loable este ejercicio del traducir, porque en otras cosas peores se podría ocu-
par el hombre y que menos provecho le trujesen. Fuera desta cuenta van los dos 
famosos traductores: el uno el doctor Cristóbal de Figueroa, en su Pastor Fido, y el 
otro don Juan de Jáuregui, en su Aminta, donde felizmente ponen en duda cuál es la 
traducción o cuál el original». 
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mente llegados los viajeros a Barcelona, el lector sabe que los cuatro 
se van a Italia. Todos se van por razones aparentemente distintas 
aunque en realidad resulta que buscan todos mejores condiciones de 
vida allí. Única excepción: el Doctor, personaje enigmático que es el 
portavoz de Figueroa. Acorde con la tradición, el viaje no es más que 
un mero marco ficcional; no es sino un pretexto para que se instaure 
la situación de comunicación, para permitir que se establezca la inter-
locución. Los cuatro viajeros, para aguantar mejor la dureza del viaje 
—de hecho la dureza es otro pretexto—, inician una larga conversa-
ción que les va a permitir expresar su punto de vista sobre temas tan 
distintos como el amor, la amistad o la situación «nacional». 
El Pasajero se publicó por primera vez en 1617 en Madrid por 
Luis Sánchez, y se volvió a publicar por Gerónimo Margarit al año 
siguiente en Barcelona, lo que permite suponer que la obra conoció 
gran éxito en el momento de su primera publicación, si nos fijamos 
en el análisis de Alberto Blecua, quien afirma que «Las obras más 
importantes impresas en Madrid aparecen el mismo año o al siguiente 
impresas en Barcelona legalmente»15. Para la tercera edición, hay que 
esperar casi tres siglos con la edición de Rodríguez Marín en Madrid 
en las ediciones de Renacimiento en 1913, y Rose Selden se encarga 
de otra edición (Sociedad de Bibliófilos Españoles) al año siguiente 
(1914). El punto común entre estas dos ediciones de principios del 
siglo XX es que además del texto ofrecen una corta introducción. 
Pasa lo mismo con la edición de Justo García Soriano, en Aguilar, de 
1945, que consta de un prólogo y de escasas notas. En realidad, la 
primera edición crítica anotada por extenso se debe a Isabel López 
Bascuñana, quien publicó el texto con una introducción, una biblio-
grafía completa así como un index cognominum que no solo recoge a 
los autores y a los personajes históricos mencionados en el texto, sino 
también las palabras explicadas en nota así como refranes y frases 
hechas. De la edición más reciente se encargó Enrique Suárez Figa-
redo. Aunque mucho menos completa que aquella realizada por Isa-
bel López Bascuñana, tiene la gran ventaja de facilitar mejor el acceso 
a la obra de Figueroa puesto que es una edición digital. Suárez Figa-
redo realizó una importante labor de digitalización del conjunto de la 
obra de Figueroa ya que todas las obras del autor se pueden consultar 
en la red. 
 
15 Suárez de Figueroa, El Pasajero, ed. de López Bascuñana, p. 36. 
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Mi tesis se desarrolla a continuación de dos tesinas también dedi-
cadas a El Pasajero. La primera tesina16 constaba de dos partes: un 
modesto análisis literario centrado en la visión de la sociedad y en la 
meta didáctica de Figueroa, por una parte; una traducción de algunos 
fragmentos relevantes y estudiados en la parte de análisis literario, por 
otra. Después de analizar las técnicas didácticas utilizadas en la obra, 
parecía lógico evocar, en el segundo trabajo17, las estrategias de per-
suasión empleadas por Figueroa en este diálogo. Hoy, el corpus sigue 
siendo el mismo, pero la densidad de la obra justifica de pleno dere-
cho esta opción. En efecto, su riqueza permite seguir con el proyecto 
profundizando el análisis.  
La labor de digitalización de Suárez Figaredo confirma que toda-
vía había muchas pistas que quedaban por indagar. Esa teoría se ve 
afianzada por proyectos recientes relacionados con la obra de Figue-
roa: primero, las investigaciones de Jonathan Bradburry, en particular 
aquellas sobre los lazos que existen entre los dos diálogos de Figue-
roa, El Pasajero y Pusílipo; y segundo, la tesis doctoral que inició Flo-
rence Mir en 2013 y cuyo objetivo es la realización de una edición 
anotada de Pusílipo. Estos trabajos dan fe de una renovación en el 
planteamiento de los estudios figueroanos. Hasta hace más bien poco, 
los investigadores se preocuparon sobre todo por el interés sociológi-
co de El Pasajero y por la figura de Suárez de Figueroa. El proyecto 
no consiste ni mucho menos en rehabilitar a aquel autor, sino más 
bien en explorar pistas que siguen sin recibir un estudio completo 
como la clasificación genérica de El Pasajero y la importancia del 
concepto de mérito en el discurso literario de Figueroa, como señaló 
en su día Rogelio Reyes Cano: 
 
Estimo que podrían haberse planteado con más detenimiento algunas 
cuestiones técnicas de interés sobre la obra, tales como su ubicación gené-
rica, su estructura, técnica dialógica, lengua, recursos retóricos18. 
 
Esta reflexión plantea una serie de preguntas: 
 
 
16 Daguerre, 2003. 
17 Daguerre, 2004. 
18 Reyes Cano, 1990, pp. 5-6. 
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a) ¿A qué género pertenece El Pasajero y cuáles son los géneros con los 
que mantiene un parentesco?  
b) ¿Por qué se eligió la forma dialogada? 
c) ¿Qué lugar ocupa El Pasajero en el género dialogado? 
 
Aportaremos elementos de respuesta en la tercera parte. 
3. Resultados 
En la cita antes referida, parece especialmente llamativa la cuestión 
de la ubicación genérica. Efectivamente, cotejando distintos trabajos 
sobre El Pasajero, se comprueba que no hay ningún consenso con 
respecto al género al que pertenece la obra. Eso sí, se destacan bási-
camente cuatro tendencias entre los investigadores a la hora de defi-
nir la pertenencia genérica de El Pasajero: 
 
1) es un diálogo; 
2) es una miscelánea; 
3) es una obra costumbrista avant la lettre; 
4) es una obra de prosa didáctico-moral. 
 
Insistiendo en el costumbrismo de la obra se dejan de lado varias 
características esenciales de El Pasajero (relaciones entre los personajes, 
situación de interlocución, reutilización de otros materiales litera-
rios…). Tampoco es totalmente acertada la clasificación de la obra 
entre la prosa didáctico-moral. En efecto, este tipo de caracterización 
carece de precisión y podría aplicarse mucho mejor a otra obra de 
Figueroa: Varias noticias importantes a la humana comunicación, que se 
presenta más como una suma de reflexiones y conocimientos presen-
tados a través de veinte capítulos. La mayor diferencia entre una obra 
como Varias noticias y El Pasajero radica en el hecho de que el apro-
vechar tiene una función mucho más importante que el deleitar en la 
primera de ellas. Influye también en la construcción de la obra, que 
peca de falta de unidad. A Varias noticias le falta un elemento que 
precisamente le da cohesión a El Pasajero, a saber, la situación interlo-
cutiva. El intercambio entre los cuatro personajes de El Pasajero es lo 
que permite que la obra sea un conjunto organizado a pesar de su 
abigarramiento.  
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Hay que llevar mucho más allá este intento de ubicación genérica 
por la misma época de publicación de la obra. En efecto, en el pri-
mer tercio del siglo XVII, el diálogo ya no tiene la misma pregnancia 
que en el siglo anterior. Si en la España del siglo XVI los autores de 
diálogos tuvieron una actividad literaria intensa, en la España del XVII 
el diálogo ya no está de moda, por así decirlo. La que ocupa casi todo 
el terreno literario en aquella época es la comedia. Entonces, ¿por 
qué habrá decidido Figueroa redactar un diálogo en este contexto? Se 
pueden establecer varias hipótesis al respecto. Es fácil que Figueroa 
haya recurrido al diálogo por la eficacia ya demostrada de este vector 
en la transmisión de conocimientos. En efecto, el diálogo es un mé-
dium mucho más ameno que un árido ensayo didáctico-moral en 
prosa como Varias noticias. Además, hay que tener en cuenta también 
el lugar privilegiado que Figueroa concede a los reinados de Carlos V 
y de Felipe II en su discurso literario. Recurrente es, en El Pasajero, 
la evocación de este pasado glorioso que hace todavía más insoporta-
ble la decadencia en la que se ve inmerso el país durante el siglo XVII. 
Entonces es factible, conociendo este elemento, que Figueroa haya 
querido recurrir a un género floreciente en el siglo XVI para convo-
car el prestigio de esta época no solo en el nivel del contenido, sino 
también en el plano formal. A través de la utilización del diálogo, 
solicitaría el resplandor de la época pasada y añorada. Esta utilización 
se haría tanto más lícita cuanto que la urgencia de aportar soluciones 
a los problemas «nacionales» se manifiesta de manera cada vez más 
patente. Pero más allá de esta voluntad de amenizar un discurso un 
poco «violento», el diálogo también le brinda al autor la ocasión de 
jugar en el plan literario y de conciliar sus inquietudes sociales, su 
proyecto reivindicativo y sus inquietudes literarias. Como ya señalé, 
Figueroa hace dialogar cuatro hombres que se van rumbo a Italia en 
busca de una vida mejor. Entre los varios temas de conversación 
tratados, hay una descripción idílica de Italia que nos permite adivi-
nar en filigrana los reproches que se dirigen a la patria española. 
Además de esa caracterización paradisíaca, Italia se representa en el 
libro como un espacio en el que los méritos personales se valoran 
mucho, enlazando así con el debate entre nobleza heredada y nobleza 
merecida ya presente en obras del siglo XVI. Italia es la tierra utópica 
que permite poner de realce y sobre todo denunciar las plagas «na-
cionales», entre las cuales se encuentran, en la obra de Figueroa, el 
reparto injusto de los favores y la ausencia de reconocimiento.  
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Es obvio que en El Pasajero reivindicación y juego literario están 
estrechamente vinculados… y el médium que permite establecer este 
vínculo es precisamente el diálogo.  
Conviene preguntarse, ahora, qué lugar ocupa El Pasajero en el 
género dialogado. El Pasajero ocupa un lugar intermedio entre Rena-
cimiento y Barroco. La obra coincide totalmente con la tradición en 
todo lo que atañe al viaje como pretexto: se caracteriza por la pobre-
za de su cronotopo. Apenas existen indicaciones con respecto al mar-
co espacio-temporal; el lector solo tiene las justas y necesarias infor-
maciones para atenerse a las normas de verosimilitud. Tampoco hay 
peripecias, a diferencia de lo que pasa en la novela bizantina. El tra-
tamiento de los personajes también es bastante convencional. Hay 
dos jóvenes que no saben nada y dos experimentados que van a 
compartir sus conocimientos con ellos; los nombres dados a estos 
personajes también son bastante usuales: los personajes sabios tienen 
nombres que los consagran en su papel de personaje doctus. Los per-
sonajes secundarios que aparecen en las anécdotas personales introdu-
cidas por los distintos locutores son más bien tipos. Su caracterización 
encaja con los tópicos de la época: por ejemplo, uno de ellos, Juan, 
que es ventero, es el arquetipo del tabernero. Juan es un ladrón, bas-
tante corpulento, que presta un interés muy relativo a la higiene de 
su venta, y va acompañado de una mujer, la Meléndez, igual de gor-
da que él.  
Otra de las correspondencias entre la tradición y El Pasajero es el 
hibridismo, que no es propio sino más bien característico de toda la 
literatura del Siglo de Oro19. Aun así, hay que reconocer que el diá-
logo es un género intrínsecamente híbrido por la circulación de la 
palabra que supone: algunos locutores introducen reflexiones teóri-
cas, otros, referencias eruditas, otros más narran anécdotas personales. 
También se introducen cuentecillos tradicionales. En resumidas 
cuentas, Figueroa saca provecho de todos los códigos preexistentes 
tanto en los contenidos (con el empleo de clichés y tópicos) como en 
la forma (los cuentecillos son generalmente cortos; tienen un final 
ingenioso).  
 
19 «El hibridismo en la novela del Siglo de Oro se encuentra en todos los géne-
ros, como ha estudiado el propio Avalle-Arce a propósito de la novela pastoril, 
donde son frecuentes los rasgos bizantinos, sin que ello le impida seguir consideran-
do esas obras como libros o novelas de pastores» (González Rovira, 1996, p. 205).  
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Pero El Pasajero no se limita a una reutilización servil de modelos 
anteriores.  
Aunque la caracterización de los personajes coincida con los tópicos 
de la época, cada locutor tiene una personalidad. Este diálogo se carac-
teriza por un espesor casi novelesco de los locutores, y lo que les con-
fiere este espesor son precisamente los relatos pseudo-autobiográficos 
que narran a sus compañeros de viaje. 
Sigamos con los relatos autobiográficos: en dos ocasiones, el per-
sonaje del Doctor introduce narraciones vividas por personas con las 
que se cruzó en el pasado. Estos fragmentos se sitúan obviamente en 
el extracto dedicado a la narración pseudoautobiográfica del letrado, 
narración que se extiende a lo largo de dos capítulos y medio (hay 
diez en total): en cada una de estas narraciones intervienen, respecti-
vamente, un eremita al que el Doctor conoció durante sus andanzas 
por España, y el ventero Juan, que en realidad no es un mesonero 
cualquiera, sino un exsoldado a quien conoció el letrado cuando era 
auditor. Es decir, que Figueroa en la construcción de su diálogo aña-
de unas complicaciones narrativas que configuran un entramado den-
so tanto más llamativo cuanto que esas narraciones podrían ser total-
mente autónomas. No solo podrían quitarse del texto sin que afectara 
de ninguna manera al desarrollo del diálogo sino que además están 
tan elaboradas que podrían publicarse de forma casi independiente. 
La introducción de estas narraciones le permite a Figueroa apropiarse 
el modelo tradicional del diálogo, hacerlo suyo y convertirlo en un 
médium nuevo y hasta novedoso.  
Se desprende de El Pasajero una verdadera fruición procedente de 
la creación literaria. Todos esos elementos permiten ver cómo el 
diálogo, gracias a Figueroa, evoluciona paulatinamente hacia la nove-
la a través —entre otras cosas— de la lentitud de la temporalidad y de 
la retrospección. Hasta parece factible que Figueroa de alguna manera 
use el didactismo del diálogo como pretexto para la creación literaria. 
Eso nos lleva a interrogarnos sobre el sentido del título del diálogo, 
El Pasajero, y a preguntar si, al fin y al cabo, este Pasajero no es el 
mismo texto o el diálogo entendido —igual que la novela— como 
género eminentemente libre para reutilizar la expresión de Marthe 
Robert en Novela de los orígenes y orígenes de la novela. 
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